
El brutal desarrollo del capitalismo pone en jaque la sostenibilidad de las personas y del planeta. 
El sistema económico, político y social en favor de unos pocos pone en peligro la propia vida. Se están 
superando los límites biofísicos del planeta: agotamiento de los recursos naturales, degradación de los 
ecosistemas, destrucción de los equilibrios naturales… Esto todo, además de deparar una situación 
de emergencia ecológica, incrementa las desigualdades sociales: obliga a muchas personas a 
migrar a consecuencia del clima, profundiza en la desigualdad de género, incrementa las desigualdades 
globales… Al fin y al cabo, la emergencia ecológica es un ataque contra las y los trabajadores del mundo.

Ante esta crisis integral, tenemos claro que las propuestas pseudoecologistas impulsadas desde 
el capitalismo no son alternativa de nada. Por ejemplo, no es casualidad que en la cumbre del G7 
se hablara de desarrollo tecnocientífico, de la base material productiva del sistema y de la emergencia 
climática. Colorear de verde la acumulación de la riqueza o buscar vías alternativas para reproducir 
capital son parte de la agenda contra las trabajadoras y los trabajadores. Lo decimos alto y claro: el 
capitalismo no es compatible ni con la justicia social ni con la sostenibilidad del planeta.

En este sentido, urge poner en marcha una agenda social; es decir, una agenda que recoja las 
necesidades de las y los trabajadores. Esa alternativa, además de recoger los principios ecologistas, 
tiene como elementos imprescindibles el feminismo y la justicia social. Necesitamos un cambio radical del 
modelo de desarrollo que revise todos los trabajos productivos y reproductivos, que ofrezca una vida digna a las y 
los trabajadores y que proporcione una solución social y democrática a la emergencia climática y energética. En este 
sentido, la soberanía es imprescindible para poder desarrollar esa alternativas. Euskal Herria necesita capacidad 
para decidir sobre sus políticas públicas, capacidad para diseñar las infraestructuras, el modelo energético y los 
servicios comunitarios que necesita. En definitiva, tener el control público sobre la planificación y los parámetros 
socioeconómicos a la hora de diseñar una transición ecosocialista.

Con el fin de profundizar en este camino, urge dar pasos profundos y rápidos en esa dirección, tanto en 
Euskal Herria como en el resto del mundo. Tenemos que establecer las bases para una transición 
ecosocialista, sin perder más tiempo. Tal y como acordamos en el IX. Congreso, el sindicato apunta en 
esa dirección; decidimos incluir en la filosofía del sindicato los principios del ecosocialismo y ecofeminismo, 
teniendo en cuenta las conclusiones del III Encuentro Internacional Ecosocialista. Tenemos 
ante nosotras y nosotros el reto de recoger esos principios en nuestra propuesta sociosindical 
y de especificar el compromiso para que esos principios tengan impacto directo en nuestra 
práctica como sindicato. El 27 de septiembre será otra parada más en ese camino.

Eso sí, ese camino va más allá de LAB. Todo el movimiento sociosindical de Euskal 
Herria ha de caminar en la misma dirección. Tal y como hemos remarcado, LAB toma 
el compromiso de ser un miembro activo en ese camino. Debemos cambiar el modelo, 
no el clima. Ante la emergencia climática, ecosocialismo.

El 27 de septiembre, tomemos la calle!

ANTE LA EMERGENCIA CLIMÁTICA,

ECOSOCIALISMO
El próximo 27 de septiembre, con motivo del día de movilización mundial en favor 
del clima, LAB quiere remarcar su apuesta en contra del capitalismo heteropatriarcal 
y ecocida y en favor de la soberanía ecosocialista y feminista. Asimismo, 
llamamos a las y los trabajadores a participar en las movilizaciones convocadas.


